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Capítulo 1: Un Pacto Inesperado

​El brillo de los rascacielos de la ciudad se filtraba por las amplias ventanas del penthouse de Liam Miller, proyectando largas sombras sobre los lujosos muebles y la alfombra de diseño. El ambiente estaba cargado, no por la inminente gala que marcaría el destino de la empresa Miller esa noche, sino por la figura que ocupaba el sillón de cuero frente a él. Valeria Romero, con su cabello oscuro enmarcando un rostro que, incluso ahora, en medio de la tensión, conservaba una belleza serena, era la última persona que Liam esperaba ver allí. Y la última con la que deseaba estar en esa situación.

​—No sé qué es más absurdo, Liam —su voz era tranquila, pero la frialdad en sus ojos no se le escapaba—, si la propuesta de tu padre o tu forma de creer que tengo que aceptarla.

​Liam se apoyó en el borde de su escritorio de caoba, sus manos metidas en los bolsillos del pantalón de vestir impecable. La frustración era un nudo apretado en su estómago. Conocía a Valeria desde que eran niños, sus familias se movían en los mismos círculos elitistas, pero nunca habían sido más que conocidos cordiales, a veces con alguna que otra chispa de irritación mutua. Ahora, estaban al borde de un precipicio, obligados a saltar juntos.

​—Sabes tan bien como yo que la fusión con los Petrov es crucial para Miller Corp. Mi padre está desesperado. Y, por alguna razón que escapa a mi entendimiento, el señor Petrov ha puesto una condición ridícula: que su hija, Anya, y yo nos "conozcamos mejor" en un contexto más... personal.

​Valeria soltó una risa amarga, un sonido hueco en la vasta sala.

​—¿Y tu solución es pretender que tienes una relación conmigo? ¿Conmigo, Liam? La que, según tú, es demasiado directa, demasiado impulsiva y tiene opiniones muy fuertes para el "círculo exclusivo" al que perteneces?

​Liam sintió un rubor ascender por su cuello. Sí, había dicho esas cosas. Años atrás. Eran chiquilladas, peleas de la adolescencia. Pero Valeria nunca olvidaba.

​—No se trata de lo que dije en el pasado, Valeria —intentó suavizar su tono, aunque su mandíbula seguía apretada—. Se trata de un plan para evitar un desastre. Si aparezco en la gala con una "pareja", Petrov entenderá el mensaje. No puedo comprometer el futuro de la empresa por una caprichosa exigencia.

​—Y yo soy tu comodín, ¿no? La mujer perfecta para mantener a la señorita Petrov a raya sin que parezca que la estás rechazando directamente. Qué conveniente.

​Se levantó del sillón, su vestido de seda se movió con cada gesto, revelando una elegancia innata que a Liam le resultaba... molesta, fascinante.

​—Mi padre te ha ofrecido un trato. Un contrato, de hecho. Dinero, un porcentaje de las acciones en una de tus empresas, la que tú elijas... Él sabe de tus proyectos, Valeria. Sabe que necesitas capital para expandirte.

​Valeria se detuvo frente a él, sus ojos almendrados brillaban con una mezcla de desafío y algo más, algo que Liam no podía descifrar.

​—¿Y qué hay de mi reputación? ¿De mi vida? ¿Crees que puedo simplemente fingir una relación con el heredero Miller sin consecuencias?

​—Será solo por un tiempo —prometió Liam, acercándose, la urgencia en su voz era palpable—. Hasta que la fusión se concrete y el señor Petrov retire esa cláusula o Anya se interese por alguien más. Es un pacto, Valeria. Un pacto de cristal. Frágil, transparente... pero necesario.

​Valeria lo miró fijamente, evaluándolo, su mente trabajando a mil por hora. Él era un hombre atractivo, eso era innegable: alto, cabello oscuro perfectamente peinado, ojos penetrantes. Pero su arrogancia lo precedía. Sin embargo, la oferta de su padre... era tentadora, una puerta que podría abrir el camino hacia todo lo que había soñado para su propia empresa.

​—¿Y qué pasa si el cristal se rompe, Liam? —susurró, el eco de sus palabras llenando el silencio antes de la gala—. ¿Quién recogerá los pedazos?

​La pregunta quedó suspendida en el aire, cargada de una intimidad no deseada. Liam se limitó a mirarla, sabiendo que la respuesta, si existía, estaba tan rota y fragmentada como los cristales que predecía. La gala comenzaría en unas horas. Tenían un trato. Y el mundo, o al menos su pequeño círculo de élite, estaba a punto de presenciar el inicio de su "farsa".

Capítulo 2: El Brillo de las Apariencias

El trayecto hacia el Museo de Arte Contemporáneo fue un ejercicio de autocontrol. Sentada en el asiento de cuero del Bentley de Liam, Valeria sentía que el vestido de seda esmeralda que llevaba era una armadura demasiado delgada para la batalla que se avecinaba. El silencio en el coche no era vacío; estaba cargado de una frecuencia eléctrica que hacía que el vello de sus brazos se erizara. A su lado, Liam Miller manejaba con una calma que ella sabía que era impostada. Sus dedos largos apretaban el volante con la misma fuerza con la que él apretaba su propio destino.

—¿Por qué me miras así, Valeria? —preguntó él sin desviar los ojos de la carretera. Su voz, un barítono profundo, parecía vibrar en la base de la columna de ella.

—Me pregunto en qué momento te convertiste en un estratega tan frío, Liam —respondió ella, desviando la mirada hacia las luces de la ciudad que pasaban como trazos de neón—. Engañar a los Petrov no es como cerrar un trato inmobiliario. Esto es personal. Si nos descubren, no solo caerá tu empresa, mi nombre quedará arrastrado en tu fango.

Liam soltó una risa seca, un sonido carente de humor.

—Mi fango es muy lujoso, nena. Y recuerda que aceptaste este “trato de cristal” porque tus propias cuentas bancarias están empezando a mostrar grietas que no puedes tapar sola. Somos socios en la mentira ahora.

Cuando el coche se detuvo frente a la alfombra roja, el mundo pareció estallar. Los flashes de los fotógrafos golpearon los cristales tintados como una tormenta de granizo de luz. Valeria respiró hondo, llenando sus pulmones de un valor que no sentía. Liam bajó primero, rodeó el coche con paso decidido y abrió la puerta de ella. Al salir, Valeria sintió el primer contacto físico real: la mano de Liam se cerró sobre la suya para ayudarla a descender. No fue un toque ligero; sus dedos se entrelazaron con una firmeza que decía “eres mía mientras estemos aquí fuera”.

—Sonríe —le susurró él al oído mientras se posicionaban para la prensa—. Haz que crean que no puedes esperar a estar a solas conmigo.

Caminaron por la alfombra rodeados de gritos y preguntas que ignoraron con una elegancia gélida. Al cruzar el umbral del salón principal, el lujo los golpeó de frente. Lámparas de araña que parecían racimos de diamantes, el tintineo de las copas de cristal y el murmullo de la élite financiera que se detuvo en seco al verlos entrar. Liam no perdió el tiempo. Con un movimiento posesivo, pasó su brazo por la cintura de Valeria, atrayéndola hacia su costado. El calor de su cuerpo la traspasó instantáneamente.

—Dimitri Petrov está a las diez en punto —murmuró Liam, inclinándose hacia ella como si compartieran un secreto romántico—. Y su hija Anya parece que quiere asesinarte con la mirada. Buen trabajo.

—Gracias, supongo —murmuró ella, manteniendo la sonrisa perfecta mientras saludaba con la mano libre a un viejo conocido de su padre.

Dimitri Petrov, un hombre que parecía esculpido en piedra siberiana, se acercó a ellos seguido de Anya, cuya belleza era tan afilada como un cuchillo de hielo. La tensión en el aire se volvió física, casi insoportable.

—Miller —dijo Petrov con una voz profunda—. No sabía que habías decidido traer a una... acompañante. Tu padre mencionó que estabas demasiado concentrado en el trabajo para distracciones.

Liam apretó ligeramente la cintura de Valeria, un gesto que ella interpretó como la señal para entrar en acción.

—Valeria no es una distracción, Dimitri —dijo Liam, y por un segundo, su voz sonó tan real que Valeria sintió un vuelco en el estómago—. Es el motivo por el cual el trabajo ha dejado de ser mi única prioridad. Les presento a mi prometida, Valeria Romero.

La palabra “prometida” cayó como una bomba de vacío. El silencio que siguió fue absoluto. Valeria sintió que la sangre se le congelaba. Eso no estaba en el contrato. Se suponía que eran “novios”, una relación que podía disolverse con un comunicado de prensa discreto en unos meses. Pero un compromiso... eso era una declaración de guerra.

Anya Petrov dio un paso adelante, escaneando a Valeria con una envidia mal disimulada.

—¿Comprometidos? Qué... repentino. No hemos visto ningún anillo, Valeria —dijo Anya con una sonrisa viperina.

Valeria sintió el pánico subir por su garganta, pero Liam fue más rápido. Sacó una pequeña caja de terciopelo del bolsillo de su esmoquin —un movimiento que ella no había visto venir— y tomó la mano izquierda de Valeria. Con una lentitud tortuosa, deslizó un diamante de corte esmeralda tan grande que parecía pesado.

—El anillo estaba siendo ajustado —mintió Liam con una naturalidad aterradora—. Nada es demasiado para la mujer que va a llevar mi apellido.

La noche continuó en un torbellino de mentiras y champán caro. Valeria se sentía como una equilibrista en la cuerda floja. Cada vez que alguien se acercaba, Liam la besaba en la sien, le susurraba palabras dulces que eran en realidad instrucciones de negocios, y mantenía su mano sobre ella de una forma que empezaba a desdibujar la línea entre la actuación y algo mucho más peligroso.

A mitad de la gala, la orquesta comenzó a tocar un vals lento. Liam la guió hacia la pista de baile sin pedir permiso. Allí, bajo la mirada de quinientas personas, sus cuerpos se juntaron. Valeria apoyó sus manos en los hombros de Liam, sintiendo la tensión de sus músculos bajo el traje a medida. Él la tomó por la cintura, pegándola a él más de lo estrictamente necesario.

—¿Por qué lo hiciste? —le siseó ella, sus ojos brillando con furia contenida—. ¿Un compromiso? ¿Un anillo de un millón de dólares? ¡Liam, esto se nos está escapando de las manos!

—Era la única forma de que Petrov dejara de presionar con Anya —respondió él, girándola con una gracia experta. Sus ojos grises estaban fijos en los de ella, y por un momento, la máscara de frialdad se rompió—. Además, admite que te gusta el anillo. Te queda perfecto, Valeria.

—Es una jaula de cristal, Liam. Y sabes lo que pasa con el cristal cuando se presiona demasiado.

Estaban tan cerca que sus respiraciones se mezclaban. El olor a sándalo de él la mareaba. Por un segundo infinito, Valeria pensó que él iba a besarla allí mismo, no por el contrato, sino porque el deseo en su mirada parecía volverse incontrolable. El mundo alrededor desapareció; no había cámaras, no había Petrovs, no había deudas. Solo estaban ellos dos, en un abrazo que se sentía demasiado real para ser una mentira.

Pero el destino tiene un sentido del humor retorcido.

Justo cuando la música terminaba, una voz arrastrada y masculina surgió desde la penumbra de los pilares de mármol.

—Vaya, vaya. La pareja de oro de la ciudad. Qué escena tan conmovedora.

Valeria se tensó tanto que Liam pudo sentir el espasmo en su espalda. Se separaron lentamente para enfrentar al intruso. Era un hombre joven, con una elegancia descuidada y una mirada que irradiaba un peligro antiguo. Su cabello rubio estaba un poco revuelto, y sostenía una copa de coñac con una familiaridad insolente.

—¿Quién eres y qué haces en una fiesta privada? —exigió Liam, dando un paso al frente para bloquear parcialmente a Valeria, un gesto de protección instintivo que no pasó desapercibido para nadie.

El hombre sonrió, mostrando unos dientes perfectamente blancos.

—Me llamo Julian Vane. Y Valeria sabe perfectamente quién soy. —Se acercó un paso más, ignorando la mirada asesina de Liam—. Me pregunto, querida Valeria... ¿tu flamante prometido sabe lo que pasó esa última noche en el hotel de la Rue de Rivoli en París? ¿O esa parte de tu currículum también está bajo un “pacto de silencio”?

Valeria sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies. El color huyó de su rostro, dejándola pálida como el mármol que los rodeaba. Julian Vane no era solo alguien de su pasado; era el hombre que guardaba el secreto que podría no solo destruir su reputación, sino enviarla a la cárcel si la verdad salía a la luz.

Liam se giró hacia ella, su mandíbula apretada hasta el punto de que parecía que iba a romperse. El cristal del pacto acababa de recibir un impacto directo.

—Valeria... —la voz de Liam era un susurro peligroso—. ¿De qué está hablando este hombre?

Ella abrió la boca para hablar, pero las palabras se quedaron atrapadas en su garganta seca. En ese momento, las cámaras de los periodistas, que se habían colado en el salón, comenzaron a destellar. El escándalo estaba servido en bandeja de plata.

La farsa apenas había comenzado, y el pasado ya estaba llamando a la puerta con intención de derribarla.

Puntos clave que incluí para que sea “el mejor”:

* Show, don’t tell: No solo digo que Liam es rico, describo el Bentley y el diamante.

* Tensión Progresiva: Empezamos con frialdad y terminamos con un compromiso falso y un secreto de París.

* El Gancho: Julian Vane es el villano perfecto para crear conflicto entre los protagonistas.

¿Qué te pareció el nivel de detalle ahora, Dalton Sánchez? ¿Quieres que en el Capítulo 3 Valeria le confiese la verdad a Liam o que intente deshacerse de Julian ella sola?

Capítulo 3: Sombras en la Ciudad de la Luz

El silencio que siguió a las palabras de Julian Vane fue más ensordecedor que toda la orquesta del museo. Valeria sentía que el aire se había convertido en cristal molido en sus pulmones. A su lado, la mano de Liam, que hasta hace un segundo descansaba con fingida suavidad en su cintura, se cerró con una fuerza que delataba su agitación interna. El diamante en su dedo, ese símbolo de un compromiso inexistente, parecía pesar toneladas.

—Repite lo que has dicho —la voz de Liam descendió a un tono peligrosamente bajo, un susurro gélido que hizo que un par de invitados cercanos se detuvieran a observar.

Julian Vane no se amedrentó. Dio un paso más hacia ellos, balanceando su copa de coñac con una insolencia que solo el dinero o el desprecio por la vida podían otorgar. Su mirada no estaba en Liam, sino fija en los ojos aterrados de Valeria.

—París es una ciudad de secretos, Miller —dijo Julian con una sonrisa que no llegaba a sus ojos—. Pero algunos secretos son demasiado grandes para quedarse en la Rue de Rivoli. ¿No es así, Valeria? ¿O acaso ya le has contado a tu prometido cómo terminó realmente tu última aventura empresarial en Francia?

—Julian, basta —logró articular Valeria. Su voz tembló ligeramente, una debilidad que odió mostrar.

Liam sintió la vibración de ese miedo en el cuerpo de ella y algo en su interior se encendió. No era solo la necesidad de mantener el contrato a salvo; era un instinto primario de protección que no recordaba haber sentido antes. Se colocó frente a Valeria, rompiendo la línea de visión de Julian.

—No sé quién eres ni qué crees que sabes —declaró Liam, su mandíbula tan apretada que las palabras salían como disparos—. Pero este es mi evento, ella es mi prometida, y no voy a permitir que un desconocido con complejo de importancia arruine la noche. Seguridad.

Dos hombres de traje oscuro aparecieron casi instantáneamente desde las sombras de las columnas de mármol. Julian levantó las manos en un gesto de rendición fingida, pero su sonrisa se ensanchó.

—Me voy, me voy —dijo Julian, retrocediendo mientras la seguridad lo escoltaba hacia la salida—. Pero recuerda, Valeria: el cristal roto nunca vuelve a ser el mismo, por mucho que intentes pegarlo con diamantes. Te veré pronto. Muy pronto.

Cuando Julian desapareció por las puertas de cristal, la tensión no se disipó; se transformó. Valeria sentía que todos los ojos del salón estaban clavados en su espalda. Las cámaras de los periodistas seguían destellando, capturando su palidez y el rostro endurecido de Liam.

—Fuera —ordenó Liam a los fotógrafos más cercanos con una mirada que no admitía réplicas.

Tomó a Valeria de la mano y, sin decir una palabra, la guió a través del laberinto de invitados hacia un balcón privado que daba a los jardines del museo. El aire frío de la noche de la ciudad la golpeó, ayudándola a recuperar un poco de aliento, pero la paz duró poco. Liam cerró las puertas de cristal tras ellos, aislándolos del ruido de la gala.

—Ahora —dijo él, girándose hacia ella. La luz de la luna iluminaba las facciones afiladas de su rostro, haciéndolo parecer una estatua de hielo—. Sin cámaras. Sin Petrovs. Sin contratos de por medio. ¿Quién es ese hombre y de qué demonios estaba hablando?

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
DALTON SANCHEZ

=277 .

O D&

CRISTAL





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image000.png
DALTON SANCHEZ

PACTO F‘*if’i
CRISTAL

Una novela de romance, trairion y segundes oportiinitaes *






OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





